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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA CON MOTIVO DE LA RECEPCIÓN A LA COFRADÍA DEL ENTIERRO DE LA SARDINA 2015

Miércoles 18 de febrero de 2015

Queridas y queridos Alegres Cofrades del Entierro de la Sardina,

Queridas amigas, queridos amigos, 
Os doy la bienvenida a esta vuestra Casa de la Villa, donde es un placer acogeros una vez más en este día de Miércoles de Ceniza tan aciago para las huestes de Don Carnal.

Hemos vivido cinco intensos días de un Carnaval quijotesco y cervantino, alegre y divertido, jovial y libre, siempre desde el respeto al otro, que es la seña de Madrid. 

Nuestra ciudad, que mantiene y cuida sus fiestas más tradicionales como nadie, dice adiós al Carnaval con todos los honores en este duelo y quebranto compartido del Entierro de la Sardina. 
Os ruego que el dolor por la pérdida de tan entrañable y querido pez no os aflija ni os parta el corazón, y tampoco que el penar os invada, “como si el muerto fuera un tiburón”, como dice la letra de la canción.  

Vuestra lealtad a la Sardina nos emociona y nos conmueve porque sois fieles a una tradición que en don Francisco de Goya y Lucientes, el gran pintor de la Corte y vuestro Primer Cofrade Honorífico, adquiere su máxima expresión con el célebre cuadro que inmortalizara hace dos siglos.

Una obra de arte –“El Entierro de la Sardina”–, que os acompañará esta tarde, a partir de las seis, en vuestro cortejo fúnebre con un pasacalles de 7 actores más 2 zancudos gracias al talento y a la originalidad de La Compañía Morboria, a quienes le agradecemos que con esta representación os alivien un poco la pena por tan triste pérdida.
Y junto a ellos, todos los madrileños nos unimos en vuestro profundo sentimiento de dolor, que de modo admirable sobrelleváis. Hoy le damos, pues, el último adiós, con todos los honores, a nuestra sin par Sardina. 

En nombre de los madrileños, os agradezco que La Alegre Cofradía del Entierro de la Sardina de Madrid, símbolo de nuestra ciudad, continúe siendo un ejemplo admirable de solidaridad y hermandad. 

Os ruego que no lloréis porque todo lo que acaba vuelve a empezar, y dentro de un año Madrid volverá a disfrutar y a divertirse en este tiempo de Don Carnal. 

Queridos y Alegres Cofrades,

Sois una agrupación muy querida para todos nosotros porque con vuestro ejemplo ayudáis a mantener en lo más alto dos grandes emblemas de nuestra ciudad: la acogida y la libertad. 

Os agradezco que trasladéis a quien os ve y a quien os abraza el sentimiento de alegría y las ganas de pasarlo bien, de divertirse y de disfrutar de la vida en una ciudad maravillosa como es Madrid.

Hace dos años me concedisteis el honor de ser nombrada Cofrade de Honor de la Alegre Cofradía del Entierro de la Sardina de Madrid. Estoy muy agradecida a todos vosotros por la generosidad de otorgarme este privilegio, con la capa, el medallón y la insignia, que siempre llevaré conmigo, como madrileña y como la primera mujer a la que se le concedía tan alto honor.

Entonces, aquí mismo, os dije que muy pronto, con el esfuerzo de todos, podríamos celebrar el comienzo de un tiempo nuevo de prosperidad y de oportunidades para todos los españoles. 

Y os pedí que no ayunáramos en dedicación a las personas que lo están pasando mal. A todas ellas debemos dedicar nuestra energía y nuestro esfuerzo en este tiempo difícil. 

Porque es tiempo de dar y de esforzarnos con coraje para que todos disfrutemos de la alegría de vivir y de la alegría de celebrar nuestras tradiciones. Como siempre ha sido, es y será el espíritu de los madrileños, para quienes el verbo resignarse no existe.  

Ójala que la única herencia de este tiempo convulso sea la raspa que nos lega la entrañable Sardina en su despedida.
Sois depositarios de una de las más genuinas y entrañables representaciones culturales de Madrid, de una de nuestras más grandes raíces. Os ruego que la mantengáis y la transmitáis de generación en generación, como a vosotros os la han transmitido. 

A mí no me gustan las despedidas, sobre todo porque seguiré siendo madrileña y admiradora vuestra, queridos Cofrades. Allá donde esté, en el recuerdo de mis años como Alcaldesa de Madrid llevaré siempre el ejemplo de amor por nuestra ciudad que vosotros habéis dado siempre, contra viento y marea. También yo, contra viento y marea, he trabajado en estos años en el Ayuntamiento con el único pensamiento de servir a mi ciudad, la capital de España, y a mis convecinos.  

¡Viva nuestra querida Sardina y Viva La Alegre Cofradía del Entierro de la Sardina de Madrid!

Muchas gracias
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